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1. «Cuatro teatros de cámara». Encuesta de Eduardo Marco. Primer Acto, núm. 3. Madrid: verano 
de 1957, pág. 68-69. 
«Dido», Pequeño Teatro 
Dirección: Josefina Sánchez Pedreño 
Para Josefina Sánchez Pedreño y. por lo tanto. para «Dido», el teatro experimental se centra en realizar, 
por medio de sus representaciones, una labor puramente social. Aparte de la calidad, el interés y el 
significado de una obra, el criterio de Josefina Sánchez Pedreño escoge aquellas obras que poseen 
un mensaje universal; quizás esa actitud sea debida a la formación jurídica de la directora de «Dido» 
o a las actividades puramente sociales que Josefina Sánchez Pedreño realizó antes de entrar en el 
mundo de los teatros experimentales y de cámara. 
- Todas las obras que hemos presentado en «Dido» tienen una pauta de interés para todas las 
clases sociales por ser puramente humanas y, por lo tanto, universales. Aparte de la construcción, 
el enfoque y el desarrollo de una obra, que por su complicada estructura no llegue totalmente a la 
comprensión de determinadas esferas sociales, existe un mensaje en ellas que cala totalmente en la 
capacidad y comprensión de este sector de público; ven problemas y reacciones que les son comunes. 
Para la representación de Esperando o Godot realicé la experiencia de invitar a un grupo de obreros; 
quería ver hasta qué grado «soportaban» la representación; comprendieron en líneas generales la 
tesis desarrollada por Samuel Beckett en la citada obra. 
Existen dos facetas que justifican la tarea de «Dido»: 
- Hay actualmente una generación a la que se le debe dar a conocer teatro de verdadera calidad, 
teatro que difícilmente se encuentra en el repertorio de obras montadas por compañías profesionales. 
Los teatros de cámara, y «Dido» entre ellos, tenemos esa labor trazada; es una tarea difícil, ardua, 
de sacrificio ... 
Ya que entramos en las dificultades,Josefina Sánchez Pedreño nos explica cuáles son.Y. como siempre, 
son las mismas. 
- Falta de un local fijo donde representar y, por lo tanto, falta de regularidad en dichas representaciones. 
Una solución podría ser una regulación de las fechas en que quedan libres los escenarios de Madrid 
y distribución de esas fechas entre las agrupaciones de teatro experimental. También la falta de un 
presupuesto fijo que cubra nuestras necesidades, pero éste parece ser un mal general. 
Al llegar a este punto, Josefina Sánchez Pedreño añade: 
- Hubo una representación concretamente, la de Tío Vaña, que arrojó 20.000 pesetas de beneficios. 
Pero «Dido», aparte de sus representaciones, tiene otras actividades que considera necesarias en todo 
grupo de teatro experimental; esa cantidad servirá para costear dos becas pat-a ir a París en viaje de 
ampliación de conocimientos interpretativos, de dirección, montaje, etc. 
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Hay un punto que Josefina Sánchez Pedreño desea aclarar: 
- Un crítico teatral, concretamente «Traspunte» de «Las provincias» de Valencia, tachó a «Oido» de 
teatro de «capilla», exclusivista en autores e intérpretes,Y eso es un error lamentable, Nuestro Pequeño 
Teatro tiene sus brazos abiertos a todo autor, director o actor que tenga «algo que deciD), Ése ha sido 
siempre mi criterio, Valoramos «lo que uno lleva dentro», no la significación de sus apellidos, 
«Oido» ha puesto en práctica un curioso sistema de dirección en las obras, Josefina Sánchez Pedreño 
lo define como un sistema de rotación, 
- Existen autores como Chejov e lonesco de espíritu tan distinto que, indudablemente, hay que 
buscar en la dirección de sus obras a directores con sensibilidad pareja y, por lo tanto, distinta, Hay 
que confiar a cada director un autor o una obra que «le vaya», que cuadre con su temperamento: 
sería forzar un poco las cosas confiar a un director eminentemente realista una obra de marcado 
matiz poético, por ejemplo, 
Finalmente, Josefina Sánchez Pedreño muestra su opinión sobre el sistema imperante de censura: 
- Por un lado, creo que no debe existir el mismo criterio para censurar una obra de teatro 
experimental y una revista musical, por ejemplo; es un público muy distinto el que asiste a estas dos 
clases de representaciones, 
Todo esto nos dijo Josefina Sánchez Pedreño y creemos que todo ello, también, es de interés para 
los que siguen la marcha de Pequeño Teatro, 
Obras representadas por «O ido» durante la temporada: Lo comedio de los equivocaciones, Shakespeare; 
El señor Bob'le, Georges Schéhadé; Cándido, George Bernard Shaw; Ello y su fuente, Pedro Salinas; Tío 
Voño, Chejov; Los sillas, lonesco; Réquiem poro uno monjo,William Faulkner (lectura), 
Intérpretes: Josefina de la Torre, Ana Farra, María Cañete, Ana Mariscal, Julia Oelgado Caro, Laly 
Soldevila, María Oolores Pradera, Adela Carboné, Blanco Sendino,Julia Tiedra, María Abelenda,Antonio 
Prieto, Felix Oefauce, Juan José Menéndez, José Franco, Ramón Corroto, Alfonso Sastre, Bonifacio de 
la Fuente, Victórico Fuente, etc. 
Oirectores: González Vergel, Trino Martínez, Antonio de Cabo, Ana Mariscal dirigió la lectura del 
Réquiem. 
11. «El Pequeño Teatro», Manuel Pamba Angula, Lo Vanguardia Españolo, Madrid: 28 de enero 
de 1958, pág, 13, 
La próxima apertura del Gaya plantea el problema, renovado, de los pequeños teatros, Fue «O ido» 
el primero en alzarse contra el afán de acromegalia que invadía nuestros escenarios, Frente al cine 
-el cine de De Mille, sobre todo, no el de René Clair ni el de Hitchcock siquiera-, parecía que la 
única salvación consistiera en hacer cruji, los tablados a fuerza de comparsería, Fue la época de los 
montajes en masa, de los coros transformados en multitud, Frente al espectáculo de masas que era 
el cine, intentó oponerse la masa-espectáculo, Los recogidos, decimonónicos escenarios al uso se 
estremecieron, como el que ve hollada una intimidad, 
[ .. ,] 
En resumen, lo de siempre, Importa el gran teatro, referido a la calidad, No interesa ni siquiera 
crematísticamente referido a la dimensión, 
111. «El Premio Valle Inclán», José María de Quinto, Primer Acto, núm. I 3. Madrid: marzo-abril de 
1960, pág. 20. 
No sé si en la convocatoria del Premio «Valle Inclán» para autores nuevos se alude a las razones por 
las que ha sido instituido. Pienso, de cualquier modo, que un concurso que no pretende sino el estreno 
del drama premiado, al margen de cualquier concesión de tipo económico, nace con un equívoco 
sentido de austeridad y reforma, precisamente en momentos como éste, en los que la inflación es 
realmente ostensible. Esta afirmación pudiera parecer absurda, Acaso convenga aclararla, 
¿Es que un concurso de teatro puede pretender algo que no sea el estreno del drama o dramas 
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Portada del primer número de la revista Primer Acto, revista 
de teatro, núm. 1, abril 1957. 
premrddos> Todo hace suponer en prrncrpro que el pmpósrto no debe de ser drstrnto. Srn embargo. 
por ,lhr dnda el «Caldemn de 1,1 Bar·cd». Salvo rarísimas excepciones. P,lI'd IdS que sobr'an los dedos 
de una mano. se ha venido concediendo. mediante distribución de la dotación económica. a multitud 
de dlamas que no han sido estlenados. Como SI lo que necesitara el dutor nuevo fuese dlnem. no 
estrenos en los que peliecclon,lIse (¡Se ha pensado alguna vez que melor se'la aplrca,' 1.1 dotaclon 
('conómlca distribuida ent"e tdles dutores al estreno de estreno de los dr amas premiados> Muchos 
glupos de cámara aceptallan gustosos el montale de tales d"amdS " se les hlclNa entrega del Impol te 
de los [11'emlos para atendel a los gastos de la puesta en escena Con ello no saldllan ganando Sino 
('1 lutOI, los grupos y el pmplo «Clldemn de la Barca», en el sentido de que su funCión la del 
estr eno quedaría cumplida) 
1'01 todo ello, cuando Josefina S,lnchez Pedleño me expuso su plan, yo lo acogi albomzddo. Josefina 
vac rlabd aun. Pensaba que el solo estr eno acaso no fuese bastante Sin embargo, bastó un simple 
I CP,l'O ,1 las últlmas ediCiones de muchos concursos. Con el solo montdle por Dldo. Pequeño Teatlo. 
,,1 «Vdlle Inclám> aparecía yd como un premio verdaderamente apetecible 
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IV «Siete preguntas a Josefina Sánchez Pedreño». Ricardo Doménech. Primer Acto, núm. 37. 
Madrid: noviembre de 1962, pág. 62-63. 
En el pasado número de Primer Acto traté de ofrecer al lector un esbozo de los problemas más 
graves con que se enfrentan hoy los teatros universitarios y de cámara. Con el deseo de que este 
panorama sea lo más objetivo posible, quiero completarlo este mes con unas preguntas dirigidas a 
Josefina Sánchez Pedreño, directora de Dido, Pequeño Teatro de Madrid. ¿Por qué precisamente Dido 
para responder a estas preguntas? La razón resulta obvia. Dido no es sólo el teatro de cámara más 
prestigiado, sino también el único que hasta ahora, y desde hace ya bastantes años, viene ofreciendo 
una temporada regular con espectáculos en los que se aúna el interés de las obra y, por lo general, 
la calidad de los montajes. 
He aquí, en fin, las interesantes declaraciones de la directora de Dido. 
Pregunta:- Estimo que los problemas de los teatros de cámara pueden resumirse en dos 
fundamentales y que exigen una más imperiosa solución: la existencia de unas «limitaciones expresivas» 
---digámoslo así- y unas precarias condiciones económicas. 
Respuesta:- Esos dos problemas y el que señalas después -función única- son, efectivamente, 
los más graves. Pero conviene destacar también el de la falta de locales disponibles para nuestras 
representaciones y la dificultad que ofrece la contratación de actores profesionales. Hacer teatro 
experimental en este país, con la debida dignidad artística, es ---en tanto subsista su actual régimen 
jurídico y la reducida ayuda económica que se le presta- una atroz aventura, una lucha llena de 
zozobra e irritantemente incomprendida. Ello te explica que la vida de estos valerosos grupos sea tan 
corta y que de aquel abundante afloramiento de los años 50 sólo sobrevivan dos o tres. 
Pregunta:- Sería interesante que conociésemos las dificultades económicas con que se enfrentó Dido 
la temporada anterim ¿Qué gastos totales ha tenido y qué subvenciones ha recibido y de quién? 
Respuesta:- Dido solamente está subvencionado por el Ministerio de Información y Turismo. La 
ayuda económica que concede este departamento se otorga no para lo que se denomina temporada 
teatral, sino para el año natural. Desde 1956, fecha en que empezó a regir el sistema de subvenciones 
a teatros experimentales, nuestro grupo ha percibido una ayuda anual que empezó siendo de 25.000 
pesetas nominales para aquel ejercicio y se elevó a 30.000 los años sucesivos. En 1961 esa cifra quedó 
reducida a sus tres cuartas partes porque el Consejo Superior de Teatro nos denegó, con evidente 
injusticia, la ayuda correspondiente a un trimestre, es decir, 7.500 pesetas; 1961 es el año en que 
estrenamos Un sobar o miel en el María Guerrero, mediante un alquiler de 9.000 pesetas -6.000 
pesetas en un principio, más un recargo posterior de 3.000 por las características de la obra-, y todo 
lo que supone económicamente el pavoroso coste oficial de la sala en cuestión; 1961 es el año de 
Lo señorita Julio, de Strindberg, en escenario circular y en escenario normal; 1961 es el año de Epitafio 
pora Jorge Dillon, de Osborne. En fin, 1961 es el año de El burlador de Sevilla y de las tres primeras 
representaciones de El portero en Colegios Mayores Universitarios. No deja de ser lamentable que 
hombres de teatro como José Luis Alonso, José Tamayo, José López Rubio, Luis Fernández Ardavóin, 
Alfonso Paso y Modesto Higueras, miembros del Consejo Superior, hayan podido contribuir con su 
voto a aquella medida. 
El volumen de gasto afrontados por Dido ese mismo año ascendió en números redondos a 140.000 
pesetas. El déficit sobrepasó las 50.000. 
Pregunta:- Abordemos el problema de las limitaciones expresivas. ¿En qué medida y en qué casos 
concretos Dido ha visto entorpecida su labor cultural por esas limitaciones? 
Respuesta:- En general, la censura nos ha lesionado a todos los grupos experimentales desde el 
momento en que no hemos podido representar las piezas más importantes del teatro contemporáneo. 
Me refiero a la dramaturgia de Sartre y de Brecht. 
Nuestra labor, concretamente, se ha visto obstaculizada con prohibiciones tan extrañas como la de 
Divinos Palabras de Valle-Inclán (posteriormente autorizada a José Tamayo para teatro comercial); Lo 
hostelero, de Audiberti; El hermano Juan, de Unamuno; Lo comiso, de Lauro Olmo". Y no sabemos 
todavía la suerte que correrá Lo chinche, de Mayakowsky, pendiente este abril. 
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Pregunta:- Otro problema y, sin duda, uno de los más graves, es el de la sesión única, cosa que no 
ocurre a los teatros experimentales de ningún país civilizado. ¡Qué solución cabría ensayar por lo 
que a nuestro país se refiere? 
Respuesta:- Con una mucha mayor ayuda económica y una modificación a fondo de su actual régimen 
legal, los grupos experimentales podrían abordar -pienso que con pleno éxito-- el grave problema 
de su actual falta de continuidad. El ensayo podría iniciarse con dos sesiones semanales. 
Pregunta:- Dido ha creado un concurso anual de teatro, el «Valle-Inclán». Este premio no tiene 
dotación económica; consiste sólo en la representación de la obra. Sin embargo, el premio «Valle-
Inclán» es uno de los más prestigiados, por no decir el que más. A él han acudido obras de todos los 
rincones de España. Ante la experiencia de dos años de premio «Valle-Inclán», cabe preguntar: ¡Qué 
tendencias jornales y de contenido aparecen como más acusadas en la nueva literatura dramática? 
Respuesta:- La mayor parte de los jóvenes autores españoles que han acudido a nuestras 
convocatorias muestran, en todos los ospectos,2 una ostensible influencia del teatro de Buera, Sastre 
o García Larca. Una no pequeña minoría figura adherida a la dramaturgia becketiana. En cuanto a los 
dos autores premiados hasta ahora -Rodríguez Buded y Lauro Olmo-, estimo que aportarán al 
teatro español una nueva vertiente de realismo y poesía. 
Pregunta:- Otra cuestión ineludible es la de los actores. ¡Con qué dificultades más graves se enfrentan 
los jóvenes actores españoles? ¡Encuentran un medio adecuado que les permita el aprendizaje de su 
oficio? ¡La incorporación del teatro a la Universidad no proporcionaría ese medio? 
Respuesta:- Sin duda alguna. Hace mucho tiempo que propuse a quien correspondía la «institución» 
de estudios superiores de arte dramático en la Universidad española. Creo igualmente que deben 
subsistir las actuales escuelas, debidamente actualizadas y adecuadamente dotadas económicamente, 
como centros secundarios de enseñanza teatral. 
Pregunta:- Resumiendo todo esto, ¡cuál es tu visión del estado de los teatros de cámara? ¡Cuáles 
son sus dificultades y cuáles sus posibilidades? 
Respuesta:- En tanto en cuanto subsista el actual ordenamiento jurídico, mi visión no puede ser 
optimista. Algunos de sus problemas -contratación de actores, local- han sufrido una grave 
agudización. Confío en que el día en que los teatros experimentales estén debidamente representados 
en el Consejo Superior de Teatro, cuando este órgano se haya transformado en lo que debe ser, todas 
sus dificultades serían abordadas y resueltas con verdadero conocimiento de causa. 
V. «Historia informal del Teatro de cámara de Murcia». Antonio Morales Marín. Murcia: San 
Francisco, 197 I . 
Los años cincuenta, prácticamente cuando el teatro universitario empieza a contar seriamente en 
nuestro país, coinciden con el nacimiento del llamado «Teatro de vanguardia». Pasados los principios 
y los más legítimos antecedentes, en 1950, lonesco estrena Lo cantante calvo. Y será esta década la 
que nos dará a conocer Esperando o Godot, en 19S3, de Samuel Beckett. 
Bertold Brecht se representa en todo el mundo y su sombra gigantesca se proyecta deambulando 
meditabundo con su Breviario de estética teatral, desde ese pequeño y a la vez ingente teatro que es 
el «Berliner Ensemble!')); se impone Genet, que anteriormente había escrito unos libritos atrevidos 
pero tremendamente inteligentes cuyos títulos eran: Nuestra señora de los nares y Pompos fúnebres; 
Dürrenmatt, con su Lo visito de lo viejo domo; en Inglaterra los rebeldes: Osborne, que en 1956 estrena 
Look bock in onger, dada a conocer en nuestro país poco tiempo después por «Dido», aquella agrupación 
ejemplar a la que tanto debe el teatro español y que dirigía Josefina Sánchez Pedreño. 
VI. «Extracto de un reportaje sobre Julio Navarro». Leandro Conesa. La Verdad. Murcia: 7 de 
julio de 1974. 
Forma parte del grupo «Dido», que por su hacer consta en la historia de nuestro teatro, y allí 
interviene en el estreno en sesión única de Mirando hacia otrós con ira, de Osborne; ante el éxito, 
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forman cooperativa los intérpretes, poniéndola comercialmente en el Recoletos y en el Gaya, de 
Madrid, y en Barcelona.Terminada la campaña, regresa a «Dido»; en él hace Lázaro, Los tres hermanos, 
de Chejov; el don Melón de El libro de buen amor, del Arcipreste de Hita y en versión de Criado de 
Val; Un hombre duerme; Oración, de Fernando Arrabal; Un hermoso pedazo de nodo. 
VII. «Josefina Sánchez Pedreño, una murciana desconocida». Antonio Morales. La Verdad. Murcia: 
16 de junio de 1983. 
Cuando se historia nuestro pasado'próximo teatral se hace hincapié en los obstáculos (censura, 
mimetismo, miseria intelectual, etc.), que el teatro español encontraba para su desan'ollo, y muy t'ara 
vez se destaca aquellas actitudes o laboreos que han hecho posible que el teatro no haya desapar-ecido 
del todo en España. Actitud y trabajo serios fueron los de Josefina Sánchez Pedreño y su «Pequeño 
teatro de Madrid». 
Actitud y trabajo que dieron fruto en una nómina bastante considerable de estupendos profesionales 
que allí empezaron, de carreras que se consolidaron y una serie de inolvidables sesiones teatrales que 
desde los primeros años cincuenta puso sobre aviso a las gentes del teatro y al público de que había 
otro teatro, de que era posible un teatro que ética y estéticamente estaba al otro lado del permitido o 
tolerado. Al amparo de «Dido» fueron posibles muchos milagros y la «profesión» -pese al olvido de 
«estudiosos» y «políticos»----- así lo recuerda y lo reconoce. Con «Dido» España vio por primera vez, 
o casi por primera, a autores del interés de Strindberg, Chejov, Genet, Vian, Camus, lonesco, Beckett, 
Vertí, Osborne, Williams, Pinter, etc., entre los extranjeros y a Concha Lagos,Arrabal, Rodríguez Buded, 
Lauro Olmo (el mítico montaje de Vergel de Lo comiso), Salinas, Unamuno, Bergamín, etc., entre los 
españoles. Junto a las representaciones teatrales hubo sesiones de música experimental --Cage, 
Hidalgo, Ramón Barce--, ópera de cámara -Menotti-, compañías invitadas -Núria Espert-, etc. 
Todo ello con la apoyatura plástica de artistas como Benjamín Palencia, Pablo Serrano, Jardiel, Carlos 
Pascual de Lara, Mampaso, Burgos, etc., y las notas a los programas de José Hierro, Sastre, Aranguren, 
Val buena, Torrente Ballester, etc. 
Presencia murciana en «Dido». 
Jurista y liberal, Josefina Sánchez Pedreño se acerca al teatro por una gran inquietud intelectual que le 
llevará de forma directa a la almendra del asunto. Junto a su tarea de producir (para lo que buscará el 
apoyo y la colaboración del Instituto Internacional, Casa Americana, Colegios Mayores, Minddlebut'y 
Collage, Círculo de Bellas Artes, etc.) estará la de traductora y adaptadora de textos; pe m, además, 
o sobre todo, la Sánchez Pedreño fue el puente introductorio de los murcianos en el panorama del 
teatro nacional.Todos los grandes nombres del teatro murciano en España fueron recibidos, apoyados 
y potenciados por Sánchez Pedreño; actores como la gran Margarita Lozano, Elena María Tejeiro, 
Charo Baeza, Anastasio Alemán, Julio Navarro y José Caride; directores como Salvador Sal azar y 
Angel Fernández Montesinos, o vinculados a Murcia como González Vergel y Trino Martínez Trives; 
pintores como Eloy Moreno; o escritores como Carmen Conde --que versionó límpidamente a 1 
S. Eliot- o el Padre Garrigós. 
Hace dos años el Profesor Torres Monreal y yo ideamos un posible homenaje murciano a este cíclope 
del teatro español. Contábamos con la presencia de Arrabal y sus películas, con Vergel y Trives, con 
Carmen Bernardos y Julio Navarro, y la seguridad de hacerlo con cualquier colaborador de «Dido» al 
que se lo propusiéramos. El intento fracasó por falta del necesario apoyo oficial. (Más recientemente, 
el Director General de Música y Teatro me despachó el tema con un «Me interesa. Tenemos que 
hablar del asunto»). 
Conocí a Josefina Sánchez Pedreño en una breve visita que le hice en su casa de Martínez Campos, 
con la introducción de mi tía la pintora Sofia Morales. Yo estudiaba el «preu» en Madrid y mis dieciséis 
años me indicaban ya que «aquello» de la Sánchez Pedreño era lo que yo buscaba en el teatro. Conocí 
a una Josefina que había abandonado la lucha por cansancio o desilusión, no sé. Me conmovió ese 
abandono. Para mí era entonces una meta como hoyes un gran ejemplo. Hoy cuando en los tt'einta 
llega a mi desconfianza y el recelo, recuerdo aquel cansancio de Josefina y lo comprendo. Quienes 
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pueden y deben siguen agazapados en sus despachos refugiados en su ignorancia yo incultura. Siguen 
promocionando la mediocridad, odian la cultura y no saben -entre otras cosas- quién fue y quién 
es Josefina Sánchez Pedreño. Yo sí, y por eso lo digo. 
VIII. «Benjamín Palencia y el teatro». Antonio Morales. La Gaceta de La Opinión. Murcia: 22 de 
febrero de 1995, pág. 2. 
En los años sesenta, Palencia volvía al teatro para hacer la escenografía y figurines de Medea, la 
encantadora, de su viejo amigo José Bergamín, que dirigió Ricard Salvat. 
Bergamín, Palencia, Salvat, unidos por Josefina Sánchez Pedreño, la singular promotora murciana que 
desde «O ido, pequeño teatro», fue capaz de presentar a España a lonesco, Camus, Beckett, Eliot, 
Chejov, Faulkner, Arrabal, Osborne, Menotti, Shelagh Oelaney, Lauro Olmo, Genet, Boris Vian, etc. Una 
experiencia intelectual, vanguardista y experimental, no apreciada, no historiada. 
IX. «Dido y Josefina Sánchez Pedreño». José María De Quinto. ADE Teatro, núm. 84. Madrid: enero-
marzo 200 I , págs. 77-78. Aquest article venia acompanyat d'unes fotografies deis assajos de Mirando 
hacia atrós con ira, de John Osborne, dirigrt per José María de Quinto i representat el 1959 per Dido. 
La desmemoria del mundo cultural afecta de modo directo al teatro, mucho más en este tiempo en 
que se ha entronizado como un ídolo la cultura de la imagen. Es nulo el recuerdo y la reflexión sobre 
lo que sucede en la escena española, muchas veces a causa de la ignorancia. Ahí quedan por ejemplo 
Josefina Sánchez Pedreño y su pequeño teatro de Madrid «O ido», a los que se intenta rescatar de 
las sombras del olvido en el han sido sumidos. 
La labor de «Dido», dirigido por Josefina Sánchez Pedreño, resultó ingente en comparación con los 
teatros de cámara y universitarios aparecidos por los años cincuenta. Hay que precisar que la irrupción 
de tales grupos estaba relacionada con la Censura. En realidad la Censura presidía la azarosa vida 
de la cultura de aquella época. A cambio de hacer una sola sesión dirigida a sus socios, la Censura 
se encargaba de dar mejor trato a dichos grupos, permitiéndoles estrenar en única representación 
piezas que estaban prohibidas para el teatro comercial. 
Creo que «Oido» surgió en el año 1950. El número de sesiones exclusivas, realizadas por este pequeño 
teatro, fue cerca de los cincuenta. Era todo un «record» por lo prolífico, habida cuenta que ni La Carótula, 
dirigida por José Gordon y por quien escribe estas líneas, ni El duende y El Candil, dirigidos por Juan 
Guerrero Zamora, ni siquiera el TPU, dirigido por Gustavo Pérez Puig, habían alcanzado más de las diez 
funciones dramáticas. Además, los directores de escena utilizados por «Dido» eran, entre otros, Trino 
Martínez Trives, Alberto González Vergel, Miguel Narros, Luis Balaguer y José María de Quinto. 
Pero la mayor aportación de «Dido» y de Josefina Sánchez Pedreño a favor del ámbito cultural del 
teatro fue el descubrimiento, para España, en versión castellana y dirección de Martínez Trives, de las 
dramaturgias de Eugene lonesco y Samuel Beckett. 
Con ellos entraba en nuestra escena el <<teatro del absurdo» y cambiaba de signo, sobre todo por 
arte y gracia de Beckett, el arte dramático occidental. A pesar de lo que decía Jorge Luis Borges que 
Esperando a Godot era una de las piezas más aburridas de la escena, creo que nos las tenemos que 
ver con el texto más divertido y circense que existe en el teatro contemporáneo. 
De entre los muchos autores representados por «Dido» vaya aquí una muestra: Luis Delgado 
Benavente, Eugene lonesco, Hugo Betti, Albert Camus, J.B. Priestley, Eugene O'Neill, Samuel Beckett, 
Lope de Vega, Bernard Shaw, Pedro Salinas, Anton Chejov, William Faulkner, Miguel de Unamuno, 
Fernando Arrabal, Henri René Lenormand, Paul Claudel, Tenessee Williams, Igor Strawinski, John 
Osborne, Colette, Gian Cario Menotti, Rodríguez Buded, Criado del Val, Selagh Delaney, Lauro Olmo, 
Max Frisch, etc. A cada autor se le dedicaba una sesión y la impregnación venía a ser como una lección 
que trascendía de cada representación. Había que tener en cuenta que, en aquel tiempo, el teatro en 
España era como un árido desierto. 
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A mí me tocó primero dirigir para «Dido» Mirando hacia atrás con ira, de John Osborne, en versión 
castellana de Victoriano Fernández Asis y Antonio Gobernado. El equipo de intérpretes lo formaban 
Germán Cobos, María Luisa Romero, Julio Navarro, Margarita Lozano y Felix Dafauce. Pese a que el 
estreno era tan sólo por una noche, de acuerdo con las normas y condiciones que regían para los 
teatros de cámara, Mirando hacia atrás con ira se representó después comercialmente en los teatros 
Recoletos y Goya de Madrid y El Candilejas de Barcelona. Hubo que constituir una cooperativa entre 
los actores y el director de escena, a la que no quiso sumarse Josefina Sánchez Pedreño. Prefería 
seguir trabajando con «Dido». 
No fue ni mucho menos fácil convencer al Departamento de Censura de la posibilidad de que 
este drama se representara en los circuitos comerciales, a pesar de que el estreno del mismo tuvo 
lugar en marzo de 1959. Era escalofriante. Veinte años después de finalizada la guerra civil todavía la 
Censura era omnipotente y omnímoda. Tuvimos que acudir a la presión del representante de John 
Osborne en Londres, gracias al cual y a sus buenos oficios cerca de la Censura, pudimos franquear 
los impedimentos legales. 
El drama de John Osborne, Mirando hacia atrás con ira, llegaba a nuestros escenarios precedido de 
una halo de «malditismo», que sin embargo no resistía ni el más mínimo análisis. Se trataba de un 
drama bastante ingenuo, como ingenuo era el movimiento puramente literario de los «angry young 
men». Sólo el ataque a la burguesía perpetrado desde los escenarios y el desenfado del montaje que 
se hacía, merecían la pena. No obstante, parte de la crítica de los diarios se dio por escandalizada, 
llegando a rasgarse las vestiduras, e incluso un crítico escribió que Mirando hacia atrás con ira constituía, 
de arriba abajo, una blasfemia. 
Se trataba de una exageración, por supuesto, como tuve ocasión de entender más tarde en Londres, 
donde traté a algunos de los componentes de los «angry young men» como Keneth Tynan, Osia Trilling, 
Arnold Wesker, Bernard Kops, Selagh Delaney, etc. Lo que se habían propuesto muchos escritores 
de tal movimiento era la renovación de la escritura dramática, todavía bajo el carácter retórico de 
Rattigan, Coward y Priestley. 
De todas maneras hay que cargar también a la desmemoria escénica en España el hecho de que nadie 
aludiera a que, en los años del franquismo, cuando todavía subsistía la Censura, se había estrenado 
el drama emblemático de John Osborne, recién fallecido por aquellos días. En las notas necrológicas 
nadie recordó que se había hecho tal drama. 
Al año siguiente, precisamente en el mes de mayo de 1960, estrenó «Dido» en el Teatro Goya Un 
hombre duerme, de Ricardo Buded, bajo mi dirección escénica. Este drama se había llevado el Premio 
Valle-Inclán, instituido por ese pequeño teatro. El jurado estaba compuesto por Antonio Buero Vallejo, 
Alfonso Sastre, Luis Delgado Benavente, Antonio Rodríguez de León, Rafael Vázquez Zamora y José 
María de Quinto. Nos presidía Josefina Sánchez Pedreño. 
Por lo que se refiere a Un hombre duerme, todos cuantos intervinimos en su montaje obtuvimos 
un gran éxito. En el reparto estaban José María Escuer, José María Celdran, Lola Gálvez, Francisco 
Merino, Julio Navarro, Agustín González, Carmen Pradillo. A lo sumo, algunos críticos aludieron a 
cierta descompensación que se producía en el drama, el cual se iniciaba en tono de farsa y se resolvía 
trágicamente. Claro es que esa descompensación había sido previamente aceptada por autor y director. 
quienes tratamos de resolverla portodos medios. Nuestros esfuerzos no resultaron del todo eficaces. 
Entonces me di perfecta cuenta de que lo verosímil en la pieza dramática es una categoría autónoma, 
que no tiene necesariamente que ver con la realidad. 
Al cabo de muchos años pasé a visitar a Josefina Sánchez Pedreño. Le habían abandonado las enet-gías 
que siempre tuvo, gracias a las cuales pudo hacerse con las riendas de «Dido». Era como si tales 
fuerzas se hubieran desvanecido. Se había convertido en un ser blando, aunque a veces venía como 
una llamarada de sus ojos apagados. Había perdido el habla y se limitaba a emitir sonidos guturales. 
Se servía de una amiga, Carmen Guenaga, que la ayudaba a sentarse y retirarse del sofá. Tenía el 
pelo blanco y nos miraba -a mí y a María Luisa Romero, que me acompañaba- como si al fin nos 
reconociera y le recordáramos con nuestra presencia muchos de los momentos vividos. 
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Me acuerdo que llamé por teléfono para hacerle otra visita y alguien me dijo que acababa de morir. 
Descanse en paz, Josefina Sánchez Pedreño, 
X, «Página "Cultura"», A Parra, Lo Opinión, Murcia: 28 de diciembre de 1994, pág, 34, 
Julio Navarro: «Con perspectiva se reconocerá aún más a John Osborne», 
El actor murciano estrenó el gran éxito del autor: Mirando hacia atrás con ira, 
Hace unos días moría John Osborne, uno de los grandes dramaturgos ingleses de este siglo, Padre 
de lo que luego se llamaría los «jóvenes airados», el autor debe su éxito inicial a la obra Look back in 
anger, estrenada en Londres en 1956, Tres años más tarde, en 1959, sería estrenada en Madrid con 
el título Mirando hacia atrás con ira, Lo que muchos no saben es que detrás de ese estreno había un 
grupo de murcianos, 
El actor Julio Navarro, hoy retirado profesionalmente de la escena pero de nuevo embarcado en el 
mundo del teatro a través de la familia Pineda (Don Juan Tenorio) y de otros proyectos, conserva una 
memoria muy fresca de aquella noche del estreno español de la obra, 
No en vano, con aquella obra, comenzaba Navarro su carrera profesional en Madrid de la mano de 
otra murciana, la directora del «Dido, Pequeño Teatro», Josefina Sánchez Pedreño, 
«Yo actuaba entonces con el TEU murciano -recuerda Julio Navarro- y estuvimos en Madrid, en 
noviembre del 58, con la obra La piel de nuestros dientes, de Thorton Wilder. y allí estaba Josefina, 
aunque yo no lo supe hasta el año siguiente, cuando ella me escribió diciéndome que en Madrid no 
habían encontrado el actor apropiado para protagonizar a Cliff, uno de los principales personajes de 
Mirando hacia atrás con ira», 
Josefina Sánchez Pedreño había encomendado la dirección de la obra a José María de Quinto, que 
rápidamente vio, como Josefina, que el actor murciano era el apropiado para interpretar el papel de 
un personaje que permanece entre las tensiones del matrimonio protagonista, quizás enamorado de 
la esposa, y que aporta bondad y serenidad en medio de las tormentas familiares, 
Julio Navarro conserva, manuscritos, los apuntes que realizó en su momento como estudio del 
personaje, y suyo fue también el cartel anunciador del estreno en 1959, en el Palacio del Cine, situado 
sobre el Bellas Artes, 
Aquella noche de marzo Navarro se consagró como actor y a partir de este momento iniciaría una 
brillante carrera profesional en Madrid, estrenando a grandes autores que entonces se consideraban 
la vanguardia del teatro, como el propio Osborne, hasta que en 1967, de manera brusca, Navarro 
interrumpió voluntariamente su carrera de actor, regresando como funcionario al puesto que años 
antes había abandonado en la Diputación, 
Navarro, que dice que aún no se ha valorado bastante a Osborne por la falta de perspectiva, evoca 
también los problemas con la censura, como el hecho de que el realista y dramático final tenían que 
hacerlo, si el censor se encontraba en la sala, con un tono de optimismo que el original no transmitía 
en absoluto, Pero ya se sabe que en la España de la época todo final tenía que ser feliz, El estreno 
constituyó un sonoro éxito con una resonancia en toda la prensa realmente impresionante, Julio 
Navarro recibiría grandes elogios de la critica, 
Josefina Sánchez Pedreño 
El Dido, como grupo de Cámara, y pese a sus escasos medios y a la peculiaridad de sus estrenos 
(una sola representación, como inicialmente ocurrió con Mirando hacia atrás con ira, aunque esta obra 
pudo ponerse más tarde en Barcelona y en otros teatros madrileños) posee una de las más brillantes 
historias del taro independiente español. 
Pese a las dificultades políticas de la época, estrenó en España a autores como Beckett, Arrabal, Camus, 
lonesco, una larga lista que sería interminable, 
y detrás de ese impresionante grupo se encontraba una murciana a cuya memoria no se le ha hecho 
justicia, Ya en 1983, Antonio Morales, en un artículo publicado en La Verdad, reprochaba ese olvido y 
evocaba la gran labor de esa mujer: Josefina Sánchez Pedreño, 
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«Jurista y liberal, Josefina Sánchez Pedreño se acerca al teatro por una gran inquietud intelectual que 
la llevará de forma directa a la almendra del asunto», escribía entonces Morales. 
(~unto a su tarea de producir -continúa el hoy director de la Escuela de Arte Dramático de 
Murcia- estará la de la traductora y adaptadora de textos; pero, además, o sobre todo, la Sánchez 
Pedreño fue el puente introductorio de los murcianos en el panorama teatral nacional.» 
Precisamente otra célebre murciana, Margarita Lozano, se encontraba en el reparto de la obra de 
Osborne. 
Como se ve, el nacimiento en España del éxito del ahora desaparecido Os borne está escrito con 
letras murcianas. y. más concretamente, el nacimiento de Navarro como actor profesional, está ligado 
también al nacimiento de Osborne como autor. 
XI. «De la Dictadura a la República». Eduardo Pérez-Rasilla. En «Un siglo de teatro en España». 
Monteogudo, núm. 6. Universidad de Murcia: 200 I , págs. 19-44. 
NOTES 
Sin embargo, merecen recordarse las empresas teatrales que de un modo o de otro afectaron a AzOlín 
y a Valle-Inclán, y también a los Baroja, a Rivas Cherif, a Martínez Romarate y a otros intelectuales 
españoles: la creación de modestos Teatros de Cámara, como El Mirlo Blanco, El Cántaro Roto, El 
Caracol o Fantasio, todos ellos emparentados entre sí, que, ciertamente, llevaron una vida efímera y 
su proyección inmediata fue más bien discreta, pero de cuya actividad germinaron fecundas iniciativas 
que influirían sobre el desarrollo de la puesta en escena posterior. Tiempo después se creó también 
el Club Anfistora, de Pura Maórtua, en el que colaboró activamente Lorca. Los teatros de Cámara 
tendrán una continuidad durante la posguerra, por ejemplo, el Teatro Nacional de Cámara y Ensayo, 
que dirigirá Modesto Higueras, un miembro de la Barraca, o, en el ámbito privado, las iniciativas de 
José Luis Alonso, o Dido, Pequeño Teatro, de Josefina Pedreño; la Carbonera, de Piedad Salas, etc. 
l. Para saber más sobre las opiniones de Josefina Sánchez Pedreño acerca del arte teatral de su época, 
dirigirse a los artículos Diálogos de Primer Acto, aparecidos en los números 39 y 41 de esa revista en los 
cuales, a parte de la mencionada Josefina Sánchez Pedreño, participaban Francisco García Pavón, Alfonso 
Sastre y José Monleón. 
2. En cursiva a I'original. 
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